
ANO XXXIX CARTAGENA 16 A-GOSTO 11*21 NUM. 2.UÜ0 

Q ^ ( . E T A MI^^^^ 

C O M E R C I A L 

SUMARIO 
¡Sección doctrinal: El proyecto He arancel y la mi-

luíiía del plomo.—Nuestro eoiuercio exter ior .— 
Se civti cflciul: Boletín oficial de la pi-ovineia de 
Muic ia .—Regis t ros Mii>ei-os.— Minrdáimn: P ro-

d u c c i ó í i d e cobre en los Pistados U M Í Í I O B — P r e 
cio del m i n e r a l de p lomo—Res i s t enc ia eléctrica 
de los meta les .— La nueva sociedad de Cont ia la-
t i o n e s é Indus t r ias . -Bol iv ia productora de estaño. 
— La produecii 'n del cotubust ible en Alemania .— 
Compañ ía mine ra de Badajoz, en Liquidación.— 
El légi iuen eomereial con ITÍnaiiiarca. —-'/(/i-/-
mitiuto dtíl. puerto dn Cii.rtay>iuit: Importación ' y 
expor tac ión Succión, inercatitil: Marcha de los 
mercados .—Semana t inane ie ra .—Anuncios . 

SECCIÓN DOCTRINAL 

K nnmm iimmii IÜÍM OEIPMO 
, La Gaciita<ie\ 8 de Ju l i o publ ica el Proyecto de 

'Clasificación Ai 'ancelar ia , a p r o b a d o por la Comisión 
•permanente d e la J u n t a d e Arance les y Valoraciones. 
En el Arance l de expor tac ión y p a r t i d a s 6, 7 y ¿4, 
8« propone g r a v a í ' coti39, 40 y 50 pesecasoro, respec
t ivamen te , el minera l de plomo no argfentífei'o, el 
arg-etuífero y el plomo en bai ' ras . 

Esta J u n t a d e b e conoeei' todo aquel lo en que ha 
de en tender , p a r a que de e s t a m a n e r a sus i'esolu-
ciones ó p iopues tas sean jus tas y puedan conseguir , 
Hdeíaás, el fin que se p roponen , pero en este caso 
parc¡.L"ular es forzoso poner en d u d a que conozca lo 
que es la i ndus t r i a del plomo h o y d í a en E s p a ñ a . ' 

Es sabido que al g r a v a r con fuertes derechos de 
expor tac ión un producto , no se puede perseguir jnás 
•'jue estos fines, ó que no se expo r t e todo, y el consu-
<'io nacional quede suf icientemente abas tec ido de esa 
subs tanc ia , ó bien la de r e c a u d a r fondos p a r a la 
Hí^cienda, fundándose ú n i c a m e n t e en que és ta lo 
fíecesita, y que la indus t r i a g r a v a d a p u e d a to lerar -
' ' ' . ó proteger la ex i s tenc ia y d e s a r r o y o de ias in-
•^lustrias d e r i v a d a s . 

No se puede pensar s iqu ie ra en el p r imer caso; es 
"abido qué en E s p a ñ a sólo se (consumen una par te 
'iiüy pequeña del plomo que se p roduce , y que 
""en t ras no se encuen t ren nuevas apl icac iones de él 
.«ndiemos que segu i r vend iéndo lo en el e x t r a n j e r o . 

1̂ de e n g r o s a r las a r c a s del Tesoro se t r a t a , h a y 
lile es tudiar si se ha de consegu i r esto, y si con ello 
"o se han de causa r ma les m a y o r e s . 

La miner ía del plomo, a u n q u e p a r e z c a lo cont ra 
jo, está m u y lejos de ser hoy d í a una indus t r ia re-

*«Hneradora; la i n m e n s a m a y o r í a del l a s minas , 
fPüi eco a s e g u r a r q a e —todas menos tres,-^tienen ana 

metalización tan ruquítica, que esián siempre ha
ciendo equilibrios pura costearse. Si sube el precio, 
tienen exiguas ganancias , y en cuanto baja un poco 
liquidan siempre con pérdidas. Esto que parecerá 
exagerado á los que no están enterados, pueden 
cpniprobarlo consultando las estadísticas 

Hasta el año J3, España venía produciendo unas 
200.000 toneliidas de plomo al afio. Desdo entonces 
ha venido disminuyendo su producción de una ma
nera gradual y a larmante . En el año 20 sólo ha pro
ducido 100.000; y en el 21, siguiendo como lo que 
va de año, no l legará siquiera á 60.000. 

Cuando una producción se disminuye en esa pro
gresión, y en épocas de guerra y de paz, puede ase
gurarse , que no se debe á circunstancias fortuitas y 
pasajeras, sino á no es remunerador el producir , ' 
porque si lo fuera, á todos les gustar ía pi-oducir más 
tener mayores ganancias y seguir explotando unas 
minas ó investigando otras nuevas. 

Como es sabido, los españoles vamos á vender 
nuestros plomos al morcado de Londres, en donde 
se forma un precio, que viene á ser la resultante de 
la oferta y demanda mundial de este metal. Y no 
hay que hacerse ilusiones; si nosotros pedimos más 
caro que otros lo ofrecen, no nos lo comprarán y 
ocurrirá lo que ahora está sucediendo; que lo tene
mos en nuestros puertos almacenado, y que el mun
do sigue evolucionado sin serle imprescindible nues
tro producto. 

Por consiguiente, de querer que no se paren deíi-
nit ivamente todas las minas; bi se ha de dar t rabajo 
á los millares de obreros que de ellos viven y lo 
necesitan: sí se lia de sostener esa inmensa riqueza 
que i'epresentan por sí, y por las industrias que lo 
son der ivadas y necesarias, tenemos que seguir pre-
cisamento una maicha distinta de lo que se pi'opo-
ne; hay que aba ra t a r la producción por todos los 
medios; tenemos que llevarlo á Londres, á un pre
cio que pueda competir con el de los otros países. 
y si se le ponen derechos de exportación, foi'zosa-
mento ha de venir aumentando el precio á que hoy 
se produce, en esas sumas que hay que dar para 
que lo dejen salir . 

Con los precios actuales, y que por cierto no lle
van camino de mejorar, un mineral de! 65 por 100 
de plomo y .300 gi-amos de plata, que es la ¡ey me
d ia de los que se producen en España, y do loa de 
una mina del distrito de la Carolina, que es la re 
gión que más produce, vale la tonelada á boca mi
n a 20i¿,.50 pesetas. Con estos precios, ya lo he dicho 
anter iormente , la inmensa maj 'orfade las minas no 
pueden sostenerse. Unas, han parado ya; y otras, 
se están sosteniendo con grandes pérdidas, por no 
abandonar el desagüe y fortificación, que sería 
prácticanjente, renunciar á ellas, y porque han ve
nido creyendo siempre sus propietarios, que se t ra
t a b a de una crisis pasajera. Creerán si esto leen los 
señores de la J u n t a de Aranceles, que hay exagera
ción en ello; pero yo les invito á que roe pidan da
tos y detalles, y tengo la seguridad, que al estu-
d iar lo á fondo, han de quedar convencidos de que 
no i a n sido oportunos al pretender ahora g-ravar 


